
uy traída y llevada en los
atribulados tiempos que co-
rren, a la palabra crisis le es-

desmantelamiento del sujeto colectivo, el
desaforado individualismo y la consi-
guiente desafiliación, ese declive del hom-

argo, de un individuo realizado y pleno
ue haya cumplido el célebre “Llega a ser
uien eres” de Píndaro, sino de alguien cu-

gravedad en España, un país por el que
casi pasó de largo la modernidad, tanto la
de cuño ilustrado como la de cariz román-
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M tá pasando lo que a otras no-
ciones fetiche (nación, masa, pueblo, opi-
nión pública, identidad) que el sentido co-
mún da alegremente por supuestas, y que,
sin embargo, cieganmuchomás que reve-
lan. Sobre ella se ha tejido un discurso do-
minante de corte economicista, como si la
presente debacle sólo admitiera esa lectu-
ra y la opaca jerga para iniciados que
arrastra. No resulta corriente, sin embar-
go, que las reflexiones al uso devanen la
madeja de causas cuya coincidencia –en
distintos niveles y estratos– ha precipita-
do una colosal falla tectónica quemuestra
en la economía, en efecto, sus más acu-
ciantes síntomas, pero que en el fondo
abarca muy distintas facetas del presente:
la política, la educación, la religión, la cul-
tura y ese difuso aunque decisivo ámbito
integrado por la ética, los valores y las cos-
tumbres. Es, de hecho, la totalidad de los
sistemas vigentes lo que da muestras pal-
pables de agotamiento.

Así las cosas, resulta perentorio
orientarse en medio de este cafarnaúm,
por más que las cartogra-
fías a mano no sean siem-
pre fiables. Contamos con
dos para empezar, grosso
modo, útiles aunque in-
completas. La primera la
proponende consuno el es-
tamento político, las insti-
tuciones financieras y los
medios de comunicación,
e interpreta la crisis en cla-
ve excluyentemente cre-
matística y productiva. Y
la segunda, más matizada,
procede de las ciencias so-
ciales y subraya algunos
asuntos de indudable relie-
ve: la poda de Estado de
bienestar y la socialdemo-
cracia; la erosión de las ins-
tituciones políticas, econó-
micas y culturales a manos
del populismo y la demago-
gia; el expolio del medio
ambiente; el mal uso de los
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simbolismos religiosos y
políticos; la degradación
de la educación en instruc-
ción; y, en suma, el arduo
ejercicio de la ciudadanía.
Es preciso levantar acta,
con todo, de que ni unos ni
otros diagnósticos bastan
para comprender una cri-
sis ubicua cuyas grietas se
infiltran y ahíncan por do-
quier, tanto que es indis-
pensable afinarlos recu-
rriendo a otro de índole hu-
manística, sin el que resulta imposible
identificar y curar la dolencia. A sabien-
das, eso sí, de que ello implica remar con-
tracorriente justo cuando las humanida-
des –uno de los grandes acervos de Occi-
dente, no se olvide– están sufriendo un
desahucio sin precedentes.
Si vindicamos las que Wilhelm Dilthey

llamó ciencias del espíritu es porque tras
el desbarajuste y la confusión se advierte
una alarmante desestructuración del suje-
to humano contemporáneo, capaz de aca-
rrear traumáticos y aun colapsantes efec-
tos: heredero de la Revolución Francesa y
la Ilustración, supuestamente autónomo
y acreedor de libertades y derechos, lo
aqueja una dolencia que no sanarán place-
bos. Esta cruda coyuntura delata el estado
de un enfermo que se ignora, y al que urge
despertar so pena de perecer en la inopia.
Los síntomas más llamativos incluyen el
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re público glosado con elocuencia por Ri-
hard Sennet. Pero también la pujanza
el llamado pesimismo antropológico,
marga resaca del optimismo ilustrado
esatada por las dos grandes guerrasmun-
iales –Auschwitz, el gulag, Hiroshima–
ue hoy se traduce en la patologización
e las conductas y el auge de las afliccio-
es y afecciones psíquicas.
La deriva general de Occidente ha ido
ermando los proyectos colectivos en
ras de los crasamente egotistas, a lomos
e una sociedad obcecada en trocar los
eales de consumación por los de consu-
ición, y al ciudadano por un cliente tan
úbdito como ufano. No se trata, sin em-
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nuestro entender,
e impone una seria
o humano potencial se degrada en una
terioridad sin exterioridad, rebosante
e apetencias y huera de vínculos solida-
ios y compasivos. La ruina de las utopías
mancipadoras de la modernidad ha traí-
o consigo una hictopía que venera el aho-
a y aquí (hic), así como una apoteosis de
psicologización: la cultura del yo, el he-
onismo sin finalidad, la conversión de la
ecnología en tecnolatría o, en fin, la entro-
ización del diosmercado como espectral
aremo de medida y guía.
El panorama esbozado reviste especial
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ico. En los siglosXVIII yXIX, los univer-
os físicos y mentales del sujeto moderno
ueron forjados allende los Pirineos, dado
l constante estado de guerra (in)civil que
os aquejaba, la a menudo sanguinaria
firmación de un imaginario nosotros an-
e todo cimentado en el narcisismo de las
equeñas diferencias, en el odio al otro y
aniquilación que de él deriva. Idóneo

ara espolear el delirio totalitario y la con-
iguiente hecatombe, el infausto esquema
migo-enemigo que hace casi un siglo acu-
ó el politólogo filonazi Carl Schmitt si-
ue generando nefastas secuelas por estos
agos, como las rebatiñas identitarias en
urso –sea cual sea su signo– ponen sin
esar de relieve. Tan colosal desaguisado
a ido fraguándose durante las tres últi-
as décadas, entre el sopor de buena par-

e de la ciudadanía y el duermevela de la
telligentsia, a menudo absorta en afanes
artitocráticos o académicos faltos de fus-

te crítico y traducción extramuros. Los
efectos saltan a la vista: la crisis es planeta-
ria, ni que decir tiene, pero aquí se mani-

fiesta con un brío y grave-
dad singulares.
¿Qué hacer, con todo, pa-

ra no sucumbir a la nostal-
gia de tiempos pasados ni a
la desazón del futuro? Esta-
mos convencidos de que ha-
brá salidas y soluciones, y
también de que sólo serán
factibles reemplazando el
mentado economicismo por
una visión al tiempo crítica
e integradora delmal de fon-
do. Y estamos persuadidos,
así mismo, de que es priori-
tario promover la salud físi-
ca, mental y espiritual del
sujeto humano, una meta
que exige sanear tanto su
adentro como sus vínculos,
y desde luego procurarle ca-
pacidad de discernimiento
y ponderación, los criterios
sin los que no podrá ejercer
su libre albedrío ni afrontar
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los retos de una época mar-
cada por el vertiginoso au-
mento del tempo vital, sin
parangón en el pasado.
La devastadora recesión

que sufrimos arraiga en un
suelo integradopor imagina-
rios y valores, éticas y creen-
cias: es una suerte de unáni-
me y desaforado delirio de
felicidad y poder hic et nunc
lo que en realidad la nutre.
Este, y no otro, es el auténti-
co origen del presente pan-

demonio, cuya precipitación –nada ca-
sualmente, por cierto– ha coincidido con
el rampante desahucio de los saberes críti-
cos por parte de autoridades académicas
y gobiernos, empeñados en apagar la lla-
ma de las ciencias humanas justo cuando
más urge su lumbre. A nuestro entender,
se impone una seria deliberación sobre
los sistemas y procesos educativos, cada
vez más sojuzgados por la racionalidad
instrumental que imponen los poderes
del mundo. Iniciada hace décadas, la vas-
a degradación pedagógica y gramatical
n curso abarca desde la enseñanza prima-
ia hasta la universitaria, y sus inmediatos
rutos son la ceguera racional, el envileci-
iento ético y la efectiva –y afectiva– des-
olocación de los individuos en su mun-
o. Parafraseando al eximio Paul Ricoeur,
uede afirmarse que el ser humano sigue
iendo posible en nuestros días, por más
ue sobre su nuca penda la espada de Da-
ocles de la imposibilidad, la avasallado-
a deshumanización de la que brota la ac-
ual crisis.c


